Buenos Administradores
I Cor. 4:2

Intro.
	Heb. 1:4, 14 dice que Dios tiene los ángeles como sus ministros para servirle.  Pero hay un límite a lo que ellos pueden hacer.  Por eso, él hace siervos de los hombres también.  Es un llamamiento sublime ser sirvo de Dios.  No es algo reservado para algunos pocos.  Es para todos.
I. ¿Quiénes son los administradores?
A. Somos encargados con el puesto de administrador.
1. Uno está encargado de administrar en lugar de otro.
a. Puede ser de sus bienes materiales.
b. Puede ser de sus empleados.
2. El debe conocer la mente de aquel que le encargó.
a. Para hacer lo que él haría.
b. Para que todo marcha bien.
B. Cada creyente es un administrador.  I Pedro 4:10
1. “Cada uno.”
2. Vea I Cor. 12:7. 11, Rom. 12:4-8
3. Es administrador del don o dones que ha recibido.
II. El administrador está bajo obligación.
A. “Se requiere.”
1. No es que puede si tiene ganas.
2. No es que se puede cuando tiene ganas.
3. Mi actitud debe ser “tengo que hacerlo.”
B. Un día tendré que rendir cuentas para con Dios.
1. Hay muchos creyentes que viven como si Dios no existe.  
2. Hay poca diferencia entre ellos y a los incrédulos.
3. Hacen lo que quieren sin tomar en cuenta la voluntad de Dios.
4. Viven como si no tienen ninguna obligación delante de Dios.
5. Un día Dios va a preguntarte, ¿qué hiciste con esto y esto y aquel que ten encargué?
III. ¿Por qué deben ser fieles?
A. Porque alguien ha puesto confianza en ti.
1. El dijo a si mismo, “Creo que él o ella es digno de confianza.”
a. El hace una inversión en tu vida.
b. Supuestamente él fue guiado por Dios en hacerlo.
c. Puede ser que invirtió algo de su dinero.
d. Puede ser que invirtió algo de su tiempo.
2. Como administradores, tenemos que invertir en la vida de los demás.  II Tim. 2:2
a. Tenemos que buscar hombres fieles.
(1).  En esto sí, tenemos que juzgar a los demás.
(2).  Tenemos que saber interpretar Mat. 7:1. No debemos juzgar sus motivos.
b. Una de las desilusiones más grandes del siervo del Señor es por la falta de fidelidad de la gente.
(1).  El hace muchas inversiones que quedan en la nada.
(2).  Va a recibir su recompensa de Dios igual.
(3).  Cuando los demás quedan fiel él recibe una recompensa doble.
c. Si tú es salvo, debes estar invirtiendo en la vida de los demás también.
(1).  Es por testificar por Cristo.  Es sembrar semilla.  Algunas van a rendir.
(2).  Es por animar y ayudar a los demás creyentes.
B. Porque un día tendrás que rendir cuentas con Dios.
1. Dios ha invertido mucho en nosotros.
2. Cristo dio su sangre para que tengamos perdón de nuestros pecados y una vida nueva.
3. Lucas 12:48 Dios tiene derecho demandar mucho de cada uno de nosotros.
C. Porque la obra de Dios depende de tu fidelidad.
1. Debemos estar al tanto con lo que Dios quiere hacer en el mundo.
2. Jesús, antes de ir a los cielos, dejó a sus discípulos con un gran mandamiento.
a. Se encuentra en Mat. 28:18-20
b. Los primeros discípulos dedicaron sus vidas en cumplirlo.
c. No hay razón por pensar que él no espere lo mismo de nosotros. 
d. Hay mucho que está involucrado en este mandamiento.
(1).  Crecer espiritualmente.
(2).  Desarrollar tu don.
(3).  Promover la iglesia.
(4).  Testificar por Cristo.
3. La obra de Dios va a paso de tortuga porque hay tan pocos fieles.
a. Debemos estar alcanzando el mundo con el mensaje de la salvación.
(1).  Evangelismo debe tener prioridad en nuestra mente.
(2).  Debe ser que si testificamos de Cristo a alguien que el tendría que responder por decir, “Sí, esta mañana ya había tres personas que hablaron con migo sobre este asunto.
b. Nuestras iglesias deben estar creciendo.
4. Lo más que nos acercamos a Dios, cuanto más vamos a comprender lo que Dios quiere hacer en este mundo.
a. Lo más que nos sentiremos la carga de estar ocupados en la obra del Señor.
b. Estaremos más afligidos por la falta de fidelidad por parte de los demás.
c. Lo más esforzaremos a ser fiel.

Concl.
	Ahora, al principio de un año nuevo, sería un tiempo ideal por tomar la decisión de estar más fiel en el camino de Dios.  					
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